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CAPITUL" VIII. 

• r 

MoTECUllZOMA XocOYOTZIN.-CACillATZIN. 

Sale Cortés de Tenodititlan.- Reunúm en Clwlollan.-Socorro pedido á los indioa.­
Crii1túbal Pinelo.- Vuelta de F:r. Bartolomé de Olmedo.-El escribano Alonso di 

· · Ot M 171• • Ba1••A•-~ en el 1·eal de Narvaez.-Mata.-Marcliay negoc1acwnes.- ra .ez .,_,,. ww11
"' 

Visita de Andrés de Ducro.-Sus comp1·omisos.-Juan Veláz1J.uezde Leon en C;," 

poaUa.-Conferencia 01-illa del rio de Canoas. -El ejérciw de Naroaez wina JJOIUflr 

nes.-Discurso de Cortés á sus parciales.-Preparati'IJOB.-Asalto de Cempoalli!,.­

Toma de la arülleria.-Combate contra el teocalli. -Atal).iU á los aposenws d8 N/JI'• 
'Oaez.-Hcrida y '[Yl'ísion de éste.-Rindese el camparnenw.-Di"$posidones t,omadai 

por (Jortés.-.A'1Jila quita las prO'IJisionea á Narvaez.-Sumision de la flota. 

I I 
tecpatl 1520. Lo pronto en la concepcion con lo rápido en la 

ejecucion emn dotes salientes en el carácter de D. Hern~• 
do. Acompañad~ de unos ochenta peones escogidos, armados á. la li· 
gera: sin indias ni servicio salió por la calzada de lztapalapam para 
ir en busca de su enemigo. (1) Motecuhzoma, llevado en andas á 

(1) Admitimos que esta marcha fué en principios de ~ayo, lo cu~ evidente:en: 
se demuestra por las jornadas hasta llegar á la costa y dias trascumdoll hasta 
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hombro de sus nobles, si bien, custodiado por Pedro de Alvarado y 
los castellanos, salió á dejar al general hasta la orilla de la ciu­
dad, en donde se despidieron abrazándose cordialmente. Ignoraban 
que debfan volverse 11. ver en muy distintas circunstancias, Acom­
paiabtln al general algunos nuhles méxica, segun lo ofrecido, los 
cuales se fueron volviendo del camino, pretextando cansancio ú otros 
motivos, aunque en realidall para <lar cuenta á Motecuhzoma de 
cuanto diariamente acaecía. (1) No eran en realidad compañeros, 
sino espías. 

A marchas lar~as, tomando el camino por entre los volcanes, 
aquel puñado de determinados llegó en breves dias á Cholollan. 
Aquí estaban Juan Velázq uez de Leon y Roclrigo Rangel con sus 
huestes; entresacados !os soldados dolientes y los sospechosos, los 
cuales fueron enviados á reforzar la guarnicion de México, el resto 
se unió de toda voluntad á. la bandera del general. Reunidas las 
tres partidad formaban un efectivo de unos trescientos hombres es-­
cogidos; (2) para granjearles la voluntad les repartió Cortés dos pe­
tacas de joyas, traidas por Juan V elázq uez de la pro vi ocia de Toch. 
tepec, regalando á cada peon uno 6 dos collares de oro. (3) Bien 
conocía el astuto general el adagio de, dádivas quebrn.ntan peñas. 

Salido de úholollan envió del camino á. Francisco Rodríguez y ·á. 

Diego García para Tlaxcalla, á fin de pedir á los señores Maxixca­
tzin y Xicotencatl mandasen en su socorro diez mil guerreros. Sea 
que la señoría estuviese pendiente de la lucha que se entablaba en-

, tre los teules, sin aventurarse á tomar parte por ninguno de los 
bandos, ó bien por razones que se nos escapan, respondieron: que 

nota de Narvnez. No hemos contradicho á Cortés cuaudo aseguró que las primeras 
noticias de la venida de su rival las tuvo entrante el 1ne8 de Mayo, (pág. 115); pero 
en realidad esto es falso, como sus mismas cuentas de dias lo demuestran.-"130 
It.em: si saben quel dicho D. Hernando Cortés salió desta cibdad de México, con 

hasta ochenta hombres de á pié é de á caballo doce ó trece, é recogió despues hasta 
duscientos é cincuenta con todos peones, allegándose hacia do el dicho N arvaez ver. 
nía." Interrogatorio, Doc. inéd. tom. XXVII, pág. 3.i4, 

{l) Herrera, déc. II, lib. X, cap. I. 

(2) &esid. de Cortés; Juan Tirado, toro. JI, pág. 6 y sig. 

(3) De Juan Velázquez de Leon ciento oinouenta hombres; de Rodrigo Rangel 
ciento diez, y ochenta de D. Remando, formando tril total de trescientos cuarenta, 
de los cuales hay que rebajar los enviados á México. 



• 

si para pelear contra iudios fu~ra; darfan el contingente pedi®-y. 
mucho más• pero para combatir contra los teulea, sua bombardatry 
ca.ba.llos, n; se· atre\'fan á. dar auxilio alguno. ( 1) A Juan Gonzálet 

d H d. . dó ·á Chinantla :1. hlvantar gente: aquellos na.tut'á:' e ere ,a man ,. b · ~ 
les us~bao en · la guerra gr&ndes lanz_as, las- cuales mane:ia an ~ 
suma destreza, creyendo le serían útiles ent:e la cs.~a!ler-'a de ~• 
vaez . Pero Gonzá.lez de •rrujillo llevó la m1smn m1s1pn á Hue'JI:~ 
tziu~o y fué el único pol' entónoes, que se incorporó al general oo~ 
cuatro,cientos guerreros de aquella señoría. (2) Segun pareqe, Cor­
tés estimaba poco la compañía de aquéllos so dados. amedrentados 

d f · bien ptetendia dar ~ e¡.1.-por los caballos y las armas e uego, 81 oi 
tender á. sus enemigos espaJ1ole1f.la grande i~fluencill. que sobro l . 
naturales ejercfa. (3) d ~ 

Junto á 1.'epeyacac (4) los indios salieron al encuentro e . 
Herna.ndo trayendo en una hamaca el cadáver ensan~rentatlo y c_on 

. h . ,1.-s de Cristóbal Pinelo el ballestero salido de :\lé.tteo varias enuu. , . . r . 
. l mpo de Narvaez· le mataron los rnd10s en cump 1m1en-

para irse a 0,a · . . · . d del 
to de las órdenes comunicadas por el general, quien ~e1c10rn ~. 
hecho hizo apartar de su vista los sangrientos despoJos, recoJ1Ó la 
ballesta y prosiguió su viaje. (5) . . . 

A quince leguas de Cholollan dió con el eJérc1to Fr. Bartolo-
mé ele Olmedo, de vuelta de su mision á Cempoal!ª: Traía carta 
de Narvaez para Cortés, diciendole venia _con prov1s1ones y ~~~:rea 
de Diego Velázquez para mandar en la tierra; al efecto h ya 
fundado una villa, y le prevenía. fuese á. Cempoalla á obedece~ y 
cumplir las provisiones. Perentoria y seca era la carta, mas no \zo 

11 alguna en el ánimo del general. Contentáronle y mucho ~a 
:;or~es de su enviado; por él supo la prision y embarque del Lic. 

(1) Berua.l Díaz, c11p. CXV.-Prescott, tom. 1, pá.g. 525'. apoy~do en laAft~~~= 
dé 11 lib X cap 1 asegura que Cortés entro en Tlax.,......, 

:::!e i:~ee:~ido c~on ~ca.~ co;diitl hospitalidad. No lo _veo confir~ado por 
Cortés ni por Bernal Díaz, contradiciéndolo los testigos presencia.les exammados en 
la Residencia, cuyo documento seguimos por guía. . , 4:8. 

(2) Resid. de Cort.és, Juan Tirado, tom. II. pág. 7: Andrés de MonJaraz, pag, 

(3) Herrera, dec. II, lib. X, cap. l. 
(4:) Tepeaca hoy, en el Estado de Puebla, 

8 
áfel 

(5) Resid.. de Cortés. Gerónimo de Aguilar, ton_i, 2, pág. 2B4: Lo!e~ ª toU:. 
Ir . 284 Andrés de Monjaraz, tom. II, pag. 71. FranclllCO \ erd go, tom. , pag, • 

' pág. 3S9. Juan de Mansilla, tom. I, pág. 272, 

385 

Ayllon; cuanto había pasado entre Narvaez y Motecuhzoma de 
promesas y regalos, las fuerzas con las cuales contaba. su enemigo 
y la situacion del campamento. El presuntuoso capitan estaba re­
suelto á hacerse obedecer de Cortés y sus parciales, y si no le con­
seguía de grado, habla dispuesto venir sobre México á prenderlos; 
decfa palabras descomedidas, echaba bravatas y valentías, é hizo 
alarde de la jente delante del religioso, con disparo de la artiller1a 
de tierra y de las naos; diciendo con entono: uMirad cómo os podeis 
,'defender, si no haceis lo que quisiéremos." (l) Por lo demas con • 
firmábase lo dicho por Ruiz de Guevara; el porte orgulloso y mise­
rable del capitan, traía!descontenta la hueste; las riquezas de Cor­
tés tentaban la codicia de muchos, estar.do más dispuestos en ge­
neral á un avenimiento que á un combate. No hay que decir, que 
el diestro religioso había sembrado copiosamente en el campamen­
to, el oro del general y sus propias insinuaciones. 

Prosiguiendo el camino encontraron en Quecholac (2) al escriba­
no Alonso de Mata, en compañia de Bernardino de Quesada y de 
tres testigos castellanos. Luego que descubrieron á D. Hernando se 
apearon del caballo/le saludaron, y Mata, sacando unos papt:les de 
una bolsa, dijo venir de parte de Narvaez á notificar ciertas provi­
siones; comenzaba á. leer, cuando Cortés le interrumpió preguntán­
dole tcon cuál carácter bacía la notificacion? Respondió que como 
escribano del rey.-Mostradme el título, le objetó D. Hernando.­
Desconcertado Mata, dió por disculpa haberle dejado en el campo 
con otras cosas suyas. Faltando el título que acreditaba al mensa­
jero, Cortés ordenó al!alcalde Rodrigo Rangel prendiera al supues­
to escribano y á sus cofrades, lo cual se hizo en efecto, asegurándo­
los en el cepo y quitándoles las provisiones. Extraiías costumbres 
de aquellos soldados, pretendiendo ocultar tras los procedimientos 
judiciales de ardides y enredos, sus violencias y desafueros. En la 
tarde los puso libres, regalóles ámpliamente oro y joyas, y tan amo­
rosamente leslhabló, que puestos en libertad, al volver al campa­
mento se hacía.nJlenguas de D. Hernando. El sagaz capitan tenia 
una varilla mágica á la que nada resist1a, Llamó mucho la aten­
cion de aquellos enviados, el lujo que ostentaban en cadenas y joyas 

(1) Cartas de relac. pág. 123-llt 

(2) Quechula 6 Quechola hoy, Estado do Puebla. 
ToM, IV,-49 
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do oro los peones de México, puestas sobre las armas y los desgarra. 
dos vestidos. (1) 

En Ahuilizapan (2) se presentaron Juan de Limpias, Porras y 
Francisco Bonal; aquellos castellanos enviados como espías por D, 
Hernando desde México, tornaban á dar cuenta de cuanto habian 
visto en el campamento de Narvaez. (3) Dos dias permanecieron en 
aquel pueblo detenidos por las lluvias; apro~ech6 Corté~ la demora 
enviando al escribano Pero Hernández en umon de Rodrigo Alvarez 
Chico con un mandamiento para Narvaez, ordenando á éste, so cier­
tas penas, viniera inmediatamente á, ponerse á su~ órdenes c?n to­
dos los de su compañía. El general pretendía herir por los mismos 
filos· m 9 "')ffiO era de esperarse, Narvaez no hizo caso ninguno del 

l l • 

mandan:ie. y puso presos á los mensaJeros. (4) 
Avanzando siempre con precaucion, tomando los caminos en que 

mejor pudieran defenderse de la caballería de los contrarios, si por 
ventura salian á su encuentro, llegaron á Cuautocbco. (5) Aqut se 
presentaron nuevos negociadores de parte de Narvaez; eran los prin• 
cipales los dos clérigos Juan Ruiz de Guevara y Juan de Leon, con 
Andrés de Duero. Traían carta de Narvaez y los mandamient.os 
del principio, si bien un tanto modificados: Cortés le entregaría la 
tierra reconociéndole por capitan general, y en tal caso, le daría las 
naves con los mantenimientos necesarios para ir con los suyos adon­
de quisiese, sin poner impedimento en cua~to apet~ciescn llevar':°º" 
sigo. D. Hernando se mantuvo firme en sus pretensiones, respo~dien• 
do se le mostrase la provision real que ordenaba entregase la tierra; 
si tal existía, se le notificara ante el cabildo de la Vera Cruz; "se­
"gun 6rden y costumbre de España," pues estaba dispuesto á obe­
decerla y cumplirla; pero miéntras la cédula no le_fuese pres~ntwi 
él y los suyos estaban dispuestos á defender la tierra conqmstada, 
reteniéndola en nombre de SS. AA. Desechadas igualmente otras 
proposiciones, se concertaron al cabo en que Narvaez con diez de 8118 

(1) Bernal Díaz, cap. CXV.-Resid. de Cortés, Antonio .. ~eri-ano de Cardo~ 
tom. I, pág. 180. Juan de 1Illllsilla, tom. I, pág, 247. Juan I mdo. tom. II, pag. 
s. Andrés de Monjaraz, toro. 2, ptíg. 4.9. 

(2) Aulic.'\ba, Orizagua, &c., &c. hoy Orizaba, en el Estado de Veracruz. 

(3J ltesid. de Cortés, Andrés de Monjaraz, tom. 2, pág. 49. 
(4) Resid. de Cortés, Juan de Mansilln, tom. I, pág. 248. 

(5) Huatusco hoy, en el Estado de Veracruz. 
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parciales y Cortés con igual número de los suyos, se viesen en un 
Jugar determinado; aquel notificaría las provisiones, y éste respon­
dería conforme á su derecho: ambas partes darían por escrito el se­
guro para la entrevista. Cortés mandó el seguro con los mensajeros; 
mae al recibir el de N arvaez, el P. Olmedo le mandó a visar no con­
ctirriese, porque se trataba de darle muerte durante la conferencia; 
por esto escribió á Narvaez diciéndole, que sabida su mala intencion 
no acudiría á la cii-a, (1) 

D. Remando oponía tenaz resistencia á darse á partido con Nar­
vaez; mas con su sagacidad acostumbrada sabía apoderarse <le cuan­
tos elementos se le ponían al alcance, De aquellos tres nogociadores, 
Juan Ruiz de Guevara estaba ya ganado; Juan de Leon se ablandó 
i influjo de las ,tá-11vas, en cuanto á Andrés di) Duero, era aquel 
mismo secretario ue Velázquez, que tanto había influido en Cuba 
para el nombramiento de Cortés, concertádose con éste en los pro­
vechos de la expedicion, en compañía de Amador de Lares, ya para 
este tiempo difunto, (2) 

Cortés no aceptaba los conciertos, sin dejar por esto de andar en 
continuadas negociaciones, y acercándose continuamente á su inerte 
enemigo. Para tomar una resolucion definitiva vino á situarse en el 
pueblo de Tampanequita. (3) Al dia siguiente llegó Gonzalo de 

(1) Cartas de Relac. pág.125-26,-Bemal Díaz, cap. CXVII.-Resid. do Cort-és, 
Juan Tll'ado, toro. 2, pág. 9.-" 125 ltem: si saben que abiendo acebtado el dicloo 
partido el dicho Pánfilo de Narvnez, temía concertado de poner mucha xente en ce­
lada para matar al dicho D. Hernando Cortés, é dello fucí avisado el dicho D. Her­
nando Cortés por Rodrigo Alvarez Chico, veedor que tí la sazon era ido al real del 
dicho Narvaez, por mandad;¡ del dicho D. Hernlllldo Cortés, á dar órden en la con­
cordia." Interrogatorio, Doc. inéd. toro. XXVII, pág. 352. 

(2) Bernal Díaz, cap. CXIX. 
í3) Bernal Díaz, cap. CXV, nombra las dos poblaciones de Tempanequita. y Mita­

laguita, "que ahora son de la encomienda de Pedro Moreno Medrano, que vive en 
la Puebla." La primera la encontramos octografiad11 Panguenezqnita, Tapaniquita, 
Tempaniquita, 1'.ampaniquita; Torquemada corrige Tapanimeta, y Clllvigero escribe 
Tapanacuetla. Entre las poblaciones actuales del Estado de Veracruz, ninguna en­
contramos correspondiente á estos nombres: han desapnrecido. En el plano MS. de 
aquel litoral, del alcalde mayor Alvru:o Patiño, 1580, segun la direccion seguida por 
Cortés, la distancia asignada, y teniendo en cuenta el estropeo sufrido por las pala­
bras aztecas, nos parece que Tcmpaniquita es el escrito en el mapa Tepnzacualco, 
en la época indicada todavía existente. En cuanto á Mitalaguita es evidentemente e1 
Me~utla del plano de PatiñO, palabra estropeada por Mictlancuauhtla, po blacion 
importante en aquella provincia, nombrada en la matrícula de tríbulos y en las rela_ 
ciones históricas, y de la cual tenemos hecha mencion. 



Sandoval con hasta sesenta hombres de la guarnicion de la Villa 
Rica entre ellos ]os castellanos que se habían pasado á consecuen­
cia d~ la prision de Ay11on. (1) En Tampanequita fué escrita nue­
va carta á Narvaez, firmada por los capitanes y principales soldados, 
repitiendo los conceptos ya. dichos; que si quiere irse á poblar á otra 
tierra lo haga en toda libertad, mas que se abstenga de al~orotar 
la tierra, pues entónces irán contra él á prenderle para enviarle , 
Castilla siendo de su cargo y culpa cuantos males _por ello puedan 
acaecer:' Cortés como capitan general de la tierra tiene derecho ~ 
ra castigar el gran desacato cometido por Narvaez, por 1~ cual Je Cl· 

ta y emplaza para dentro de tercero dia, pues éste es crimen de le­
sa magestad. La misiva fué confiada á Fr. Bartolomé de Olmedo, 
quien provisto de cartas secretas para muchas personas, de bn_ena 
cantidad de joyas y en com{lañfa u.e Barto1omé de Usagre el artille­
ro partió segunda vez para el campo enemigo. (2) 

'c se advierte aquellas demandas y respuestas no reconocían omo , . l fi . 
fundamento en el derecho, siendo únicamente una s1mp e cc1on 
legal. Los nombramientos de Cortés y de N~rvaez no eran de origen 
real· dimanaban de Diego Velázquez, y baJO este aspecto tenia~ la 
mis~a validez. Alzado Cortés con la armada, Velázquez pudo~ 
vocar los poderes que Je confirió, y pasarlos. á_ quien bien le plac1t­
ra: no obraba en justicia D. Hernando resistiendo los manda~os de 
su legítimo superior. Para resistirlo, tenía á la mano ~a fi:c~on le­
gal Al recibir su nombramienno de capitan general y JUstlc1a ma­
yor. por el cabildo de la Vera Cruz: una vez renunciado _el cargo ob­
tenido de Diego Velázquez, su investidura Je venia directame_nte 
del rey mismo: puesto asi fuera de la jurisdicion de su enemigo, 
podía sostener su derecho para exigir á Narvae~ enseñase las pro­
visiones reales que no tenía ni podia tener, limco caso en ~ue et 

tarta obligado 
1
á dar entera obediencia. Sin embargo, ta~b1en D, 

Pánfilo habta fundado una. villa, que á la cuenta tenía la. misma va­
lidez é idéntica. representacion que la. Villa Rica, de la. cual no supo 

sacar partido el torpe jefe. (3) . 
Llegado Fr. Bartolomé del campamento repartió cartas y dád.1'88 

(1) Berna.l Díaz, cap. CXV, 

\2) Bernal Díaz, cap. OXVI. 
(3) Véase acerca de ésto la opinion de Oviedo, lib. xmn, cap. XII. 
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cual Cortés se lo había encargado, entendiéndose muy bien con An­
drés de Due1·0, ganando entre otros á Rodrigo Mino y á Usagre en­
cargados de la artillería, y á Agustín Bermlidez, ca.pitan y alguacil 
mayor del real. No fueron tau recatados los manejos del religioso, 
que Narvaez no los sintiera, resolviendo por ello el ponerle preso; 
pero 1e disuadieron Andrés de Duero y otros hidalgos, representán· 
dole el respetable carácter del culpado, como sacerdote y embajador: 
el mismo Duero hizo entenderá Narvaez, que muchos <le los parti­
darios de Cortés estaban dispuestos á entregarse, evitando por los 
medios posibles un rompimiento. Hasta entónces la carta de D. 
Hernanuo no había siclo entregada, y por instigaciones del mismo 
Duero, á efecto de saber los secretos del religioso, éste fuó convida­
do á. comer por Narvaez. Hechas asi Jas pases se apartaron ambos 
á un patio para hablar en secreto, y el religioso le elijo: "Bien enten­
" dido tengo que vuestra merced me quel'ia mandar prender; pues 
"hágole saber, señor, que no tiene mejor ni mayor servidor en su 
"real que yo, y tengo por cierto que muchos caballeros y capitanes 
"de los de Cortés se querrían ya ver en las manos de vuestra mer­
" ced; y ansl, creo que vendrémos todos; y para más le traer á que 
u se desconcierte, le han hecho escribir una carta de Edesvaríos 
11 firmada ele los soldados, que me dieron diese á vuestra [merced, 
"que no la he querido mostrar hasta agora, que vine á pláticas, 
"que en un rio la quise echar por las necedades que enJe11a trae; 
"y esto hacen todos sus capitanes y soldados de Cortés por verle Jª 
"desconcertar." ( l) 

Pidió la carta Narvaez, y aunque el religioso la llevaba consigo, 
pretextó ir por ella á la posada> con objeto de que se reunieran 
algunos capitanes; volvió en efecto con la misiva, diciendo )1 entre­
garla á Narvaez: "No se maraville vuestra merced con ella, que ya 
11 Cortés anda desvariando; y sé cierto que si su merced le habla con 
11 amor, que luego se le dará. él y todos los que consigo trae." Dada 
lectura en público á la carta, se vió no contener nada de someti­
miento, sino ántes bien el emplazamiento que se le exigía: ·éste fué 
un medio astuto de hacer conocer á todos un: documento, que de 
otra manera hubiera quedado desconocido y sin respuesta. Narvaez 
~umpió en palabras de ira, haciéndole coro el bravoso Salvatie-

11) Bemal Díaz, cap. CXVII. l' 
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rra miéntras los demas capitanes se reían: Duero dijo: "Ahora yo 
"n~ sé como sea ésto; yo no lo entiendo; porque este religioso me 
ha dicho que Cortés y todos se le darán á vuestra merced. y 
" ¡escribir ahora estos desvaríos!" 'I'erció en la conversacion Agus­
tin Bermtí.dez, siguiendo por el mismo tema, y proponienclo al gene­
ral que él Bermtí.<l.ez Duero y el Salvatierra fuesen de nuevo á. en­
tenderse con D. He:nando. Salvatierra no !ldmitió la encomienda, 
si bien se concertó tener una entrevista para apoderarse de Cortés, 
trama, que como más arriba dijimos, fuó comunica~a por Fr. Bar­
tolomé al general. El!P, Olmedo permaneció en el real, captándose 
la voluntad de todos, al grado de llegar á ser diario comensal del 
bravo Salvatierra. (1) 

Cortés con su campo sela,delantó á Mictlancuauhtla. Aquí se le in-
corporó el soldado 'rovilla, mandado á Chinantla, ya para lev11~tar 
gente ele guerra, ya para traer lanzas con puntas de cobre fabrica­
das por los indios de la provincia. En efecto, llegó con hasta llos­
cientos indios de carga; conduciendo trescientas picas con puntas 
de cobre templado, mucho mejores que las muestras que se les ha­
b1an mandado· estaban destinadas á contener la numerosa caballe­
ría de Narvae~ á cuyo efecto el '!'ovilla enseñaba el manejo á loe 
peones, adestr¿ndoles en la manera con que habían de recibirá loe 
jinetes. Con esto se tomaron las últimas disposiciones: hecho alar-· 
de de la gente se encontraron ''ducientos seis, contados atambor 6 
u pífano, sin el fraile, y con cinco de á caballo y dos artilleros Y po-
11 coa ballesteros y ménos escopeteros." (2) 

En aquel lugar se presentó Andrés de Duero, trayendo al ~rti?e­
ro Bartolomé de Usagre y seguido de dos indios de Cuba. S1 bien 
traia por pretexto seguir las comenzadas negociaciones Y llamar al 
capitan Juan Velázquez de Leon de parte de su cuñado Narvaez, 
parece que la realidad era venir á exigir el primitivo contrato de 
particion celebrado en la Fernandinn., cuando fué nombrado Cortés 
comandante de la armada. D. Hernando reconoció el compromiso, 
sin andarse escaso en promesas, dando á entender á su sócio, que 

(lJ BemalDfaz, cap. CXVII. de 
(2) Bernal Dfaz, cap. cxvm. A nuestro entender deb~ leerse pa~a el númet1> • 

los peones, trecientc.t diez y seis, cuando ménos: nos autoriza la oontidad de lal ":i 
tidaa de que el ejéroito se componía, aumentado con la fuerza de Sandoval. En 
capítulo ciento veinte escribe "dosoientos sesenta y seis solda.dos." 
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cuando Narvaez estuviese muerto ó preso, ambos quedal'fon por se­
ñores de la Nueva España y se partirían el oro y los pueblos; para. 
lograrlo se pondría de acuerdo con Agustín Bermúdez y con otros 
hidalgos hasta salir airoso en la empresa. Juntando obras á palR.­
brae le cargó de oro los dos indios, así para él como para repartir 
en el campo, eutreg{rndole ademas cartas y tejuelos de oro para mu­
chas personas. "Estuvo el Andrés de Duero en nuestro real el día 
"que llegó hasta otro dia despues de comer, que era dia de Pascua 
de Espíritu Santo." Despidióse de todos amigablemente: y ya á ca­
ballo fué adonde estaba Cortés: "aQué manda vuestra merced? Que 
" me quiero ir;" y respondióle: "que vaya con Dios, y mire, señor 
"Andrés de Duero, que haya buen concierto de lo que t;,enemoe 
"platicado, si nó, en mi conciencia (que as1 juraba Cortés), que án­
" tes de tres dias con todos mis compañeros seré allá en vuestro 
"real, y a] primero que le eche lanza será á vuestra merced, si otra 
"cosa siento al contrario de lo que tenemos hablado." Y el Duero 
se rió y dijo: "No faltaré en cosa que sea contrario de servir á vues­
"tra merced." (1) Ido Duero llamó D. Hernandoá Juan Velázquez 
de Leon, rogándole con blandas palabras fuese á ver á Narvaez, 
pues deseaba hablarle, encargándole se adornase con sus cadenas 
de oro y principalmente de la fanfarrona, llamada asi por su va­
lor Y mucho peso; para honrarle le dió por compañero á su propio 
mo~ de espuelas Juan del Río. Aceptó Velázquez llevando largas 
instrucciones) de su jefe, "y dijeron que le envió Cortés por des­
" 'd cm ar á Narvaez.,, (2) 

Dos horas despuea de la marcha de Velázq uez de Leon, el algua­
cil mayor Gonzalo de Sandoval apellidó á los cuadrilleros ó cabos 
de filas, Canillas el atambor y Benito Veguer el pífano, tocaron la 

(1) Berna! Díaz, cap. CXIX. 

(2) Ber.nal Díaz, cap. CXIX.-Resid. de Cortés. Juan de Mansilla, tom. I, pág. 
248.-Fijan los autores la derrota de Narvaez en la PRScua de Espíritu Santo, de 
donde infiere Clavigero, tom. 2, pág. 237, haberse verificado el suceso el domingo 
'~intiaiete de Mayo, Otra cosa se inñere de la relacion de Bernal Díaz. Segun lo co­
piado arriba. "F.stuvo el Andrés de Duero en nuestro real el dia que llegó hasta otro 
"diad espu.es de comer que era dia de pascua de Espíritu Santo." La pascua com-
prendía los tres dias domingo, lúnes y mártes. Así, Duero llegó á Mitlancuauhtla el 
Bábado veintiseis de Mayo, y permaneció hasta el domingo veintisiete despues del 
medio dia. En ·la misma feoha salió Velázquez de Leon y se puso en marcha el 
ejército, 


